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Hoy la tierra y los cielos me sonríen,
hoy llega al fondo de mi alma el sol,
hoy la he visto..., la he visto y me ha mirado...,
¡hoy creo en Dios![footnoteRef:1] [1:  Gustavo Adolfo Bécquer, poeta sevillano del romanticismo español. 1868] 

Esta rima del poeta Bécquer nos hace ver cómo una mirada puede transformar el interior de una persona. Él está hablando de su amada, naturalmente, pero nos sirve de fundamento y pie para meditar en la mirada de Jesús, en la mirada de Dios. Es cierto: hay miradas que matan, otras que son indiferentes…Pero hay otras que transforman por dentro, porque son miradas de amor. Benedicto XVI, en su encíclica sobre el amor, dice que Jesús porque ama tiene un “corazón que ve”. Por eso Jesús ama: porque ve; y ve porque ama.
Tenemos aquí el episodio de la mujer sin nombre, a la que sólo conocemos por la “adúltera”. ¡Pobre!, sólo sabemos eso de ella. Pero… no es cierto, sabemos más, mucho más. Sabemos que es una mujer que se encontró con la mirada de Jesús y que, además, quería encontrarse con esa mirada. Sabemos que es una mujer que nos representa a todos los que somos pecadores y que, gracias a ella, tenemos la posibilidad de encontrarnos también nosotros con esa mirada que transforma.
Vamos a hacer un ejercicio de imaginación. Les voy a leer una carta que escribió esta mujer. Juan, el evangelista, nos narra el episodio; pero vamos a recorrerlo desde el punto de vista de esta mujer. Ella, años más tarde escribió lo siguiente[footnoteRef:2]: [2:  Cfr. EMMA MARTÍNEZ: http://www.eukleria.wordpress.com. Aquí y allá el comentario de Emma está modificado por el mío.] 

«Yo llegué ante Él llevada a la fuerza, arrastrada por el suelo, pasiva, despreciada, acusada, silenciada, condenada a muerte, sin futuro y ahora me encuentro de pie, liberada, reconciliada con mi ser de mujer y llamada a un futuro lleno de esperanza. Era posible para mí una vida nueva.
Soy una mujer que no tengo nombre propio, ni identidad. Se me conoce por la etiqueta que me han puesto mis acusadores: «la adúltera». Ellos nunca son los adúlteros; los hombres o “tienen un desliz”, o “echan una canita al aire”, o “cambian de plato” y otros eufemismos disculpatorios. Hoy quiero yo tomar la palabra y hablarte de mí.
Jesús está enseñando en el templo y, trayéndome arrastras, me tiran al suelo en medio del lugar donde Jesús estaba rodeado de gente.
Quiero que intentes ponerte en mi lugar: ellos son, no sólo los buenos, y cumplidores de la ley, sino los maestros; yo me encuentro ahí arrojada al suelo, con mi boca a la altura de la tierra, llevada a la fuerza, presentada como la transgresora de la ley, la pecadora. ¿Se puede caer más bajo?
Estoy sola, silenciada, no puedo decir nada, no tengo ningún derecho, ni posibilidad alguna de autodefensa. Me degradan delante del pueblo como primer paso para después condenarme a la lapidación. Una muerte terrible, eso sí para cumplir la ley y “hacer justicia”.
La justicia patriarcal me condena. Me han atrapado “in fraganti” cometiendo adulterio con un hombre que, por supuesto, no está acusado de nada, y nadie sabrá nunca quien es. Esta descripción que hago de mí ¿puedes reconocerla, aún hoy?
Esta conducta de los defensores de la ley tiene una doble intención, no sólo “hacer justicia” conmigo, sino tentar a Jesús, probarlo a ver sí también pueden acusarlo a él de transgresor. Lo dice claramente el Evangelista Juan. Debajo de su deseo de justicia hay una trampa tendida a su persona. Les da exactamente igual mi vida, si soy pecadora o no, eso no importa: mi asesinato solo será el medio para tratar de cazar a Jesús. En realidad, no me veían a mí, sino a mis actos. Mientras estaba allí, en el suelo, tragando tierra, yo también me preguntaba ¿acaso no hacemos esto mismo muchas veces unos y otros?.
Escucho entonces que dirigiéndose a Jesús le preguntan: « ¿qué dices? ».
Antes de mirar la actitud de Jesús te pido hoy que contestes a esta pregunta. Tú ¿qué dices y/o haces ante la situación de tantas mujeres hoy condenadas a la lapidación física como yo (en los países de oriente), o a la lapidación de la etiqueta, el juicio, la condena, la violencia? ¿Qué palabra dices? ¿Eres de los que acusan, de los que dicen: “algo habrán hecho”, “se lo han merecido”…? ¿Eres de los que miran pero callan por miedo a enfrentarse a quienes acusan desde el poder y el saber? ¿Eres de los que miran para otra parte para no enterarse y no complicarse la vida?
Yo no sabía qué iba a pasar conmigo, temblaba esperando el comienzo de las pedradas sobre mi cuerpo. Escucho atemorizada la pregunta que le hacen a Jesús: « ¿Tú qué dices?». Jesús guarda silencio, se produce un momento de máxima expectación y comienza a escribir en el suelo. Ahora sé que el profeta Jeremías un día escribió: «Los que no creen en Dios sus nombres serán escritos en el polvo»[footnoteRef:3]; tal vez Jesús estaba realizando ese acto profético. Los acusadores se impacientan e insisten en preguntarle. Yo respiro aliviada, momentáneamente ha conseguido desviar la atención que estaba centrada sobre mí y todos le miran a él. [3:  Jr. 17,3] 

Yo le observo desde el suelo y de pronto Jesús levanta la cabeza y mira con atención a mis acusadores y a toda la muchedumbre que observa la escena y de pronto dice unas palabras desconcertantes: «El que esté libre de pecado que tire la primera piedra».
Sus palabras dan un giro total a la escena. Ellos hablaban de cumplimiento externo de la ley, pero él habla del corazón, de la actitud de fondo ante la vida. Ellos eran jueces descomprometidos; el Maestro les dice que la condición para poder enjuiciar y castigar es: estar libre de pecado. ¿Quién puede decir en verdad que está libre de pecado en su corazón? Los acusadores son invitados a mirar hacia su interior, son remitidos a su propia verdad.
Me doy cuenta de lo que está pasando con toda claridad. Jesús no entra en la dinámica de la acusación, la condena y la venganza. No les dice si están o no en pecado, sólo les pide que tengan capacidad de autocrítica, que sean lúcidos sobre su verdad profunda antes de condenar a nadie. Les está ofreciendo también a ellos la posibilidad de reconocer su pecado y ser alcanzados por su misericordia. ¿Sabrán darse cuenta?
Me acordé entonces de esa otra historia que oí que Jesús contó: la de dos hermanos. El menor pidió su herencia y se fue por un mundo perdiéndose en él; el mayor se quedó con el padre, pero su corazón también estaba perdido. Inmediatamente vi que yo era el hermano menor y que los que me acusaban eran el mayor… ¿O también eran ellos el hermano menor? Los dos hermanos se juzgaban equivocadamente a sí mismos: solo el amor del padre pudo darles luz de cómo él los veía.
Se hizo un silencio sepulcral. De pronto, a la altura de mis ojos, veo un movimiento de pies en mi entorno…no vienen a por mí sino que los pasos se alejan, veo con asombro que se van marchando…«comenzando por los más viejos» porque se dan cuenta que no están libres de pecado. ¡Se han dado cuenta, han sabido mirar a su interior! Y, poco a poco, nos vamos quedando solos Jesús y yo, frente a frente, persona a persona, mirada con mirada.
 Sentí su mirada llena de ternura y misericordia y oigo con atención sus palabras: «Mujer, ¿ninguno te ha condenado?». 
Otra vez aquella otra historia de los dos hermanos. Sentí desde la lejanía cómo el Padre corría hacia mí con los brazos abiertos. Si puedes hacerte una idea de lo que estas palabras significaron para mí te pido hoy que tomes por dentro la decisión de no ir por la vida juzgando, acusando y condenando.
Y a mis oídos llegan las palabras que más necesitaba escuchar «yo tampoco te condeno, y desde ahora no peques más».
Me quedé atónita. Ni una palabra para saber si había adulterado o no, si tenían o no razón quienes me llevaron ante él. El abrazo de ese Padre de aquella otra historia rodeaba mi cuello y sus lágrimas caían sobre mis mejillas turbadas. En ese mismo instante mi corazón se transformó por su ternura, por ese corazón que me veía a mí y no a mis pecados. De pronto experimenté cómo el desierto de mi vida era atravesado por un río impetuoso que la atravesaba de medio a medio. Las arenas áridas y desoladas de mi corazón se convertían en valles radiantes que rezumaban vida. Mi vida había cambiado.
Años más tarde cayó a mis manos un escrito de Pablo, el fariseo que fue tocado, que fue mirado por Jesús y que también fue transformado por Su mirada. Era una carta que él escribió a la comunidad de Filipos. En ella decía que fue conquistado por Jesús y que a partir de ese instante miraba hacia adelante con el único deseo de conquistarlo a Él.
Eso era exactamente lo que mi corazón sintió cuando Jesús me miró. Fui para siempre conquistada por su ternura y desde aquél entonces mi vida está dedicada a conquistarlo a Él. Si conquistar significa, en el terreno del amor, que la persona amada esté en tu corazón, mi vida ahora está dedicada a que Él esté en mi corazón para siempre. Yo fui conquistada por Él. Él me miró porque yo estaba en su corazón, y por eso me amó. Eso fue lo que me transformó por dentro y por fuera. Ahora sólo vivo para conquistarlo a Él, para mirarlo como Él me mira, para amarlo con el Amor que Él me ama. Ahora sé que ese Amor es el Espíritu Santo, ése que se nos dio cuando Él murió y resucitó. Ahora sé que esa mirada es el Espíritu Santo, el que procede del Padre y del Hijo.
Con todo mi cariño:
La que fue prostituta.
PD.
Ahora ya tengo nombre. Comprendí que me llamo mirada de Dios para los demás. Ahora vivo desde mi nombre, mirando a los demás con el Espíritu Santo».
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